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			A mi madre

		

	
		
			No olvides llevar tu dinero, será un placer quitártelo.

			Robin Hood

		

	
		
			Reglas

			Regla 1: Entrar, robar y en dos horas, largarse.

			Regla 2: Nada de nombres. Ni siquiera falsos.

			Regla 3: No permanecer en la memoria de nadie.

			Regla 4: No mostrar debilidad en ningún momento.

			Regla 5: Solo estafas y golpes de alto nivel, impartiendo una justicia poética.

			Regla 6: No implicarse.

			Regla 7: No traicionar a la Condesa

		

	
		
			PARTE 1

			Estamos juntos en esto

		

	
		
			Capítulo 1

			Gaby

			A veces me sentaba en una cafetería transitada para ver a la gente entrar y salir, imaginando el destino de vidas diferentes a la mía. Aquella tarde estaba rodeada de parejas enamoradas, de familias con niños revoltosos y de unos ancianos que habían envejecido juntos después de haber vivido un amor que pasó de imposible a real.

			O eso era lo que yo quería creer.

			Formaba parte de mis sueños inconfesables. Uno que no me atrevía a decirle a nadie, porque significaba que esperaba más de la vida. Que aún conservaba esperanza.

			Y a los que habíamos nacido del lado equivocado de la suerte, no se nos permitía nada de eso.

			No teníamos sueños ni anhelos, pero tampoco miedo.

			Al fin y al cabo, se suponía que no teníamos nada que perder.

			—¿A esto lo llama café? —Un cuarentón con peluca se dedicaba a criticar el trabajo de los camareros, mientras exhibía una cartera llena de billetes, haciendo alarde del poder invisible que mueve el mundo.

			No pude evitar preguntarme por qué había quienes lo tenían todo y quienes no.

			Como Rebel y yo.

			Cuando reflexioné sobre el destino, las decisiones equivocadas y los caminos sin retorno, me acerqué a la barra, me topé accidentalmente con el tipo de la peluca, robé con discreción su cartera y, luego, pagué mi café.

			Al marcharme, nadie me echó de menos. Me perdía entre la gente, me difuminaba. No existía, salvo para alguna interacción en el metro, algún roce en una acera repleta de personas que esperaban que cambiara el color del semáforo o como aquella noche, cuando me iba a colar en una fiesta para fingir que mi vida era otra.

			Que era otra persona.

			Mi verdadero nombre es Gabrielle, pero mis escasos amigos por aquel entonces me llamaban Gaby. Vivía en un pequeño apartamento en Boston, en una zona que era tan oscura y peligrosa que no atraía a los turistas, a pesar de estar cerca del casco antiguo. Y, en aquel frío noviembre, mucho menos.

			La húmeda brisa del mar con olor a salitre me envolvió cuando subí las escaleras del metro y emergí a la superficie.  Me encogí dentro de la chaqueta de cuero. Miré a mi alrededor. Como de costumbre, no había nadie.

			Cuando abrí la puerta de mi apartamento, Rebel ya estaba dentro. No tenía llave y no la necesitaba. No había cerradura que se le resistiera. Distinguí su silueta. Estaba sentado en el sillón junto a la ventana.

			—¿Pretendes darme un susto, Rebel? —dije con desgana. Me quité la cazadora y la lancé a un lado, sobre la mesa.

			—Deberías dejar que te instale doble cerradura en la puerta —dijo, aún entre las sombras, con su melodiosa voz masculina.

			Se me escapó una carcajada sardónica. De esas tan mías.

			—Sabes que aquí no hay nada de interés. —Presioné el interruptor de la luz, que cayó sobre nosotros y permitió que nos viéramos.

			Rebel, a sus veintisiete años, era elegante, a pesar de sus orígenes. Se movía con gracia, como si cada paso fuera estudiado, como si cada gesto formara parte del orden del universo. Siempre se adaptaba. Nadie desconfiaba de él porque nada en Rebel desentonaba ni chirriaba. Por esa razón era el mejor ladrón y estafador que conocía.

			—No hay nada de interés salvo tú, Gaby. —Inclinó la cabeza hacia un lado, en un gesto muy típico de él y me sonrió. Sus dientes eran blancos y perfectos, y los exhibía con facilidad cuando quería conseguir algo. Así era Rebel. De aire intrigante, con un punto peligroso. De cuerpo duro, con los músculos marcados, que esa noche se insinuaban sutilmente debajo de un traje blanco con corbata negra. Todo hecho a medida. Seguramente, era un regalo de alguna de sus adineradas amigas, mayores que él, pero yo no iba a preguntarlo.

			Nos conocíamos desde niños, desde que escapamos de aquel orfanato de mierda.

			—Tampoco soy para tanto, ¿no crees?

			Él bajó los ojos durante unos segundos en los que me fijé en cómo apretó los dientes, lo que hizo que los músculos de sus mejillas se tensasen. Sabía que lo hacía para controlarse, para no decir la verdad de lo que pensaba. Lo conocía tanto que interpretaba y entendía hasta sus silencios. Tan parecidos a los míos.

			—Sabes que una doble cerradura no es solo por tu seguridad. Si algún día quiere entrar la pasma, lo tendrá más difícil.

			Sonreí para ocultar lo que pensaba de verdad, porque sabía que él quería decir algo más, emplear otras palabras. Pero había límites entre nosotros.

			—Esperemos que no llame nunca la atención como para que quieran entrar aquí.

			—Entonces hablemos del trabajo de esta noche.

			—Por supuesto. —Pasé por su lado en dirección a mi dormitorio. En cuanto entré, vi que sobre la cama había una bolsa y un paquete. Primero miré lo que había en la bolsa. Era un vestido negro, de cuero, con unas tiras blancas que lo cruzaban transversalmente. Era precioso y, seguramente, carísimo.

			Ladeé el rostro y me encontré con Rebel apoyado en la jamba de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Y, durante unos segundos, me permití observar la cara que tan bien conocía: ovalada y perfecta, con la mandíbula cuadrada, la nariz ancha, los ojos azules rodeados de unas pestañas de impresión y la boca ancha, curvada hacia arriba, en una sonrisa que luchaba por mantener contenida.

			—¿Cómo lo has conseguido?

			—Te lo he comprado.

			Era una de las cosas en las que Rebel gastaba el dinero, en todo tipo de frivolidades y lujos para aparentar una vida que no era la suya. Sin embargo, yo ahorraba. Aun cuando ganaba mucha pasta, apenas la tocaba. Ya casi tenía bastante dinero como para comprar mi libertad. Y la de Rebel, porque no iba a ir a ningún lado sin él.

			—Gracias —le respondí—. Aunque no me gusta aceptar regalos que no puedo corresponder.

			—No lo he comprado para que me des nada a cambio. Lo necesitarás para esta noche. Y te quedará genial.

			—¿Y esto? —dije, señalando la caja que había sobre la cama.

			—Eso lo manda la Condesa.

			Así se hacía llamar nuestra jefa, la que nos encargaba algunos trabajos a cambio de un suculento cuarenta por ciento.

			Abrí la caja con desgana. Era un abrigo de pieles.

			—Puaj. No quiero llevar inocentes animalitos muertos sobre mi cuerpo —protesté, mirando con repugnancia la prenda.

			—Eso díselo a la jefa.

			Sabía que tendría que ponérmelo, aunque no me gustara. Lo saqué de la caja y lo desplegué. Dentro del forro había discretas aberturas (como bolsillos internos invisibles) para esconder el botín de esa noche.

			—Siempre piensa en todo.

			Lo dejé sobre la cama de nuevo, cogí ropa interior y medias del cajón de mi mesita y el vestido, y entré al baño. No cerré la puerta, porque sabía que Rebel no iba a mirar. Aunque, a veces, lo deseaba.

			Llevábamos muchos años juntos y los límites que marcaban nuestra relación eran infranqueables. No podríamos robar juntos si mezcláramos trabajo y sexo. Y a la Condesa no le gustaría.

			Ella era, en cierto modo, dueña de nuestras vidas, porque nos libró de unos feos cargos de robo con violencia y le debíamos mucho.

			Nos enseñó a refinar la profesión. Ya no más tirones de bolsos.

			Solo manos ágiles, sonrisas perfectas y estafas y golpes de alto nivel. A los que más tienen. Impartiendo una especie de justicia poética. Como unos Robin Hood modernos, porque una parte de lo que sustraíamos lo invertíamos en centros sociales, en el orfanato del que escapamos y en albergues juveniles.

			Salí de la ducha, me sequé el cuerpo, peiné mi larga melena dorada y la sequé. Luego, la escondí dentro de una rejilla que me coloqué en la cabeza. Entonces, me puse una peluca. En esta ocasión, una melenita corta de un intenso negro azabache. Me maquillé y me coloqué unas gafas de pasta de marca italiana, que en su día también fueron regalo de Rebel.

			Me metí en el vestido, que se adaptaba a mi cuerpo como si estuviera diseñado para mí. Salí descalza y caminé hasta el salón. Allí me encontré a Rebel, que estaba viendo la tele.

			—Pásame los zapatos —le pedí—. Están debajo del sofá.

			Al oír mi voz me miró y vi en sus ojos admiración y algo más que se afanó en ocultar. Se colocó de cuclillas y alargó la mano. Pronto alcanzó dos zapatos con tacón de aguja de charol negro. Se puso de pie y me los tendió. Los agarré sin rozar su mano y me los puse, haciendo equilibrios sobre los finos tacones. Entré de nuevo en el dormitorio y abrí el armario. Me miré en el espejo interior para ver el look completo.

			Parecía otra persona.

			—Ponte esto también, Gaby —me dijo Rebel, que había entrado en el dormitorio y cuyo reflejo vi detrás de mí. Me colocó un collar de perlas, auténticas, sin duda, sobre el cuello y lo abrochó con cuidado.

			Y sin tocarme.

			Nunca lo hacía. Manteníamos una distancia autoimpuesta desde que dejamos de ser niños. A pesar de lo cercanos que éramos, a pesar de que él era mi mejor amigo y la persona que mejor me conocía (la única, en realidad) nunca nos tocábamos más allá de lo permitido.

			Límites. Siempre definidos.

			A veces quería romperlos, porque necesitaba que alguien me abrazara, porque me sentía sola. Otras veces era consciente del deseo que Rebel despertaba en las mujeres y no sabía si me gustaba la sensación que me invadía. Me limitaba a bajar la mirada y a alejarme. Había hecho de la distancia mi modo de vida. Pero en las ocasiones en las que lo notaba detrás de mí, a apenas un metro, me costaba mantenerme quieta y no pedirle mil cosas contradictorias y profundamente equivocadas.

			—Ahora sí que parezco una de ellos, ¿no? —le dije, con una sonrisa; cuando en realidad eran otras palabras las que quería pronunciar.

			Unas que hablaban de deseos, de miedos, de anhelos.

			Rebel sonrió y noté cierta indecisión en él. Como si también quisiera decir algo más o incluso, tocarme. En lugar de eso, dio dos pasos hacia atrás y se alejó.

			Límites. Muchos más.

			—Tenemos que hablar del plan —dijo, pasándose la mano por el cabello en otro gesto típico de él.

			—Adelante.

			Me dijo que íbamos en busca de una pulsera de diamantes que llevaría la heredera de un famoso casino. La Condesa la quería, así que teníamos que conseguirla. Para ello, iríamos en coches separados y nos reuniríamos con dos compañeros nuestros que ya estarían allí, en una fiesta privada a bordo de un barco de crucero. Cuando nos hiciéramos con el botín, desapareceríamos sin que nadie se diese cuenta. Si la cosa iba mal, Rebel se llevaría mi abrigo, con las joyas en su interior, y yo escaparía por otro lado.

			No era la primera vez que hacíamos algo parecido, y, sin embargo, aún nos poníamos nerviosos. Con la misma sensación en la boca del estómago: la de antes de saltar al vacío.

			—¿Algo más, Rebel? —le pregunté, después de meterme en el flamante deportivo que me iba a llevar al puerto.

			—Como siempre, todo lo que puedas pillar, pequeña —dijo, con una radiante sonrisa mientras se asomaba por la ventanilla.

			Adoraba que me llamase pequeña, sonreía sin poder evitarlo siempre que lo hacía. Formaba parte de uno de los lazos que forjamos en aquel orfanato.

			Él, mayor que yo, delgado y rubio como una espiga. Y yo, bajita y flaca, un saquito de huesos con dos coletas mal hechas.

			«Te voy a sacar de aquí, pequeña», me prometió.

			Y luego, después de una huida desesperada en la que nos hicimos más de una herida.

			«Estoy aquí, pequeña. Y no voy a dejarte nunca».

			Habían pasado nueve años desde entonces y aún seguía a mi lado. Rebel había sido lo único que había conservado a lo largo de todo ese tiempo. Por eso era importante para mí.

			Mi amigo, mi confidente, mi salvador.

			La única persona en la que realmente confiaba. La única por la que me sacrificaría.

			—Nos veremos allí —me dijo.

			Le pedí al conductor, que también trabajaba para la Condesa, que arrancara y me obedeció. Me di la vuelta y miré por última vez a Rebel, que estaba subiendo a otro coche.

			Siempre tenía miedo de que algún trabajo fuera mal y nos pillaran, o nos dispararan o se llevaran a Rebel. Por supuesto, nunca lo verbalizaba. No era una persona débil, porque no podía serlo. Escondía mis inseguridades tras una capa de sarcasmo e indiferencia, pero en mi interior no era más que una niña huérfana que temía perder lo único que tenía.

			A él, cuyos silencios eran una cámara de resonancia de los míos. Cuya mirada bastaba para seguir en el mundo, a veces peligroso, en el que nos movíamos.

			Y cuyas caricias deseaba, cada vez con más ganas.

			Cerré los ojos. «Solo unos trabajos más y entonces podremos irnos», pensé. «No hay Gaby sin Rebel».

		

	
		
			Capítulo 2

			Rebel

			¿Hasta cuándo puedes callar algo? ¿Hasta cuándo puedes fingir que no sientes miedo?

			Estaba cansado de hacerlo. Harto de tragarme palabras y de dar pasos hacia atrás cuando solo quería tocarla.

			Cada vez que ella sonreía, me quedaba prendado del brillo de sus ojos, de la curva de su boca, deseando que algún día Gaby pudiera reír libre.

			Aunque había aprendido de niño que la libertad era para otros. No para los que nunca habíamos tenido suerte.

			Dos años así. Con todos los límites entre nosotros más claros que nunca y, sin embargo, tan difíciles de mantener que a veces solo quería gritar.

			Me alejaba de ella cuando las ganas de tocarla eran insoportables y apretaba los puños hasta que me dolían los putos dedos.

			Me acostaba con otra mujer por la que ya no sentía nada. Y luego me odiaba a mí mismo, me despreciaba.

			A veces me costaba reconocerme en el espejo.

			¿Quién soy? ¿Por qué estoy haciendo esto?

			Luego Gaby me miraba, como en ese instante, mientras se alejaba al siguiente de nuestros trabajos, y yo, con el miedo en el cuerpo ante la idea de perderla, me respondía a mí mismo con solo cinco palabras.

			No hay Rebel sin Gaby.

			Mi móvil sonó. Al ver quién me llamaba, dejé escapar un suspiro de frustración antes de descolgar.

			Porque yo no era

			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Todos los corazones que robamos

           	te recomendamos comenzar a leer

          Palabra de escocés

             de Nieves Hidalgo
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			Capítulo 1

			Escocia. 1826

			Lady Clementina Mason dejó los documentos sobre la mesa, se recostó en la silla y se pellizcó el puente de la nariz. Seguía sin poder creerse lo sucedido. Nunca imaginó que aquella mujer, a la que solo había visto una vez en toda su vida, la hubiera nombrado su heredera, dejándole una casa, un local comercial, joyas y una generosa cantidad de dinero en metálico. 

			Elizabeth, su tía paterna, se había saltado todas las normas sociales al escapar de Inglaterra hacía más de veinte años. Enamorada de Ewan Malcolm, hizo oídos sordos a las amenazas de su padre y a los lloros de su madre, convirtiéndose, de la noche a la mañana, en una paria a la que su familia y la sociedad de Londres repudió. Aquella decisión inapelable, por contra, la llevó a conocer la dicha junto a su esposo, aunque el matrimonio no hubiese sido bendecido con descendencia. 

			Elizabeth solo volvió a pisar suelo inglés para acudir al entierro de su padre. Clementina era aún una niña y, después de tantos años, la imagen de su tía acabó diluyéndose en las brumas del tiempo. No habían vuelto a saber de ella hasta hacía poco más de un mes.

			El padre de Tina se hallaba convaleciente de una caída por las escaleras, consecuencia de haber regresado más bebido de la cuenta a la mansión, de modo que no fue posible contar con su compañía. No obstante, la animó a realizar el viaje porque, según él, se lo debían a Elizabeth. 

			De cara al mundo se llevaban bien, pero la realidad era que a su padre no le importunaba en absoluto perderla de vista durante una temporada, más bien todo lo contrario. Nunca la quiso y ella se había acostumbrado a vivir con ello. 

			Tina se había criado en el seno de una familia con posibles. Muchos la envidiarían por eso y, sin embargo, el único afecto que conoció fue el de los criados. Sus innumerables niñeras, a las que su padre siempre encontraba algún defecto, despidiéndolas a cada poco tiempo, solo le dieron estrictas normas de conducta y ningún cariño. 

			Tampoco su madre fue una persona cercana, se pasaba meses alejada de Londres aduciendo estar enferma; de no ser por el óleo que colgaba de una de las paredes de la biblioteca, apenas recordaría sus facciones. Nunca quiso ser condesa ni casarse con Andrew Mason y, tras darle un varón, al que llamaron Richard, abandonó la mansión familiar de modo permanente, trasladándose a la que fuera de sus padres, en Southampton. Allí permaneció hasta su muerte, ocurrida en 1824. 

			La encubierta separación de sus padres agudizó el alejamiento de su progenitor que, si ya le había prestado poca o nula atención desde que nació, tras la llegada de un varón que heredaría título y fortuna, la obvió por completo. Lejos de sentir celos de su hermano, Tina había adorado al crío desde que viera su carita. Su dedicación al pequeño llegó incluso a acercar posturas entre su padre y ella durante un tiempo y, la inocente niña que era entonces, llegó a pensar que podría ganarse su cariño. 

			Tal vez hubiera podido ser así… si Richard no hubiera muerto. 

			Se negó a seguir pensando al llegar a ese punto; recordar a su hermano lastimaba demasiado. 

			Volvió a centrarse en los documentos que, para ella, suponían un auténtico quebradero de cabeza. No porque no los entendiese, sino por lo que conllevaban consigo. 

			En primer lugar, no le hacía ninguna gracia encontrarse allí, en Escocia, a cientos de millas de Londres, cumpliendo con una obligación que preferiría haber eludido, y que acabó aceptando para evitar una discusión con su progenitor. Él no quiso que ella diese poderes al abogado de la familia para que tramitara lo necesario porque, con su marcha de Inglaterra, le dejaba vía libre. 

			En otro orden de cosas, no paraba de hacer cábalas de hasta qué punto podría afectarla recibir un legado que ni había pedido ni necesitaba, puesto que al cabo de unos meses se haría cargo del fideicomiso dejado por su madre. Eso y la herencia de su tía Elizabeth iba a significar el aumento del asedio inevitable de petimetres a la caza de dinero, sin elementos de juicio para discernir quién la querría por ella misma o por el montante de su patrimonio. 

			No le hacían falta más moscardones, ya tenía una larga fila de pretendientes llamando a su puerta, caballeros de distinta edad y condición que afirmaban estar locamente enamorados de ella. 

			Tina no se dejaba engañar, sabía que solo buscaban su fortuna. Estaba lejos de ser ese tipo de belleza ante la que los hombres solían caer de rodillas; de cabello castaño y ojos algo más claros, podía estar en un salón repleto sin que nadie se fijara demasiado en ella. A todos aquellos que merodeaban a su alrededor solo los llamaba su riqueza. ¿Cuántos más se sumarían tras darse a conocer que su fortuna había engrosado? 

			Ella no iba a plegarse a ser el objeto de una transacción comercial, aunque su padre insistía hasta el aburrimiento en que aceptara a algún caballero, sin molestarse siquiera en disimular las ganas que tenía de deshacerse de ella. A fin de cuentas, una hija no le servía para nada, el título y las propiedades irían a parar al hijo de un primo lejano, al que ella ni siquiera conocía. 

			Por desgracia, el matrimonio, en el entorno de su clase social, venía a ser eso: un acuerdo que llevaba implícito un negocio previo para materializar el acceso a un título, o bien a la fortuna de uno de los contrayentes; con frecuencia, de ambos hechos a la vez. 

			Uno a uno había rechazado a sus «apasionados» postulantes en cuanto veía sus verdaderos intereses, provocando el enfado de su padre, las riñas e incluso los gritos. Pero en eso, no pensaba ceder ni un palmo, aunque el conde de Bermont se desgañitase. 

			No es que fuera una romántica empedernida, pero buscaba algo más que un esposo que se olvidara de ella al segundo siguiente de ponerle el anillo en el dedo y salir de la iglesia. Desde luego, no quería un matrimonio como el de sus padres, frío y distante. 

			Tan solo había estado a punto de dejarse llevar por el embrujo de las almibaradas palabras de quien resultó ser un mamarracho, el vizconde de Trent. Se había servido de su amistad de antaño con Eleanor Ellis, la joven duquesa de Ormond, para acudir como su pareja a la fiesta que se celebró en Hallcombe House. Una vez conseguido su propósito, se había desentendido por completo de ella, dedicándose a tratar de convencer, a cuantos quisieran escucharle, de las bondades económicas de un negocio de caballos. 

			¡Ni siquiera había tenido coraje, el muy cobarde, para enfrentarse al hermano mayor de Eleanor, un escocés con más agallas que vergüenza, cuando este lo retó a duelo!

			Se le puso una sonrisa en los labios al evocar a Lea, una muchacha con tanta vitalidad que abrumaba. Eran muy distintas, tal vez por eso perduraba la amistad que iniciaran en el internado. Junto a Eleanor había aprendido a reír, a relegar la pena por sí misma, a saltarse las reglas del colegio cuando las veían injustas… Lea, porque estaba lejos de su familia, ella, porque halló en su amiga el apoyo y cariño que nunca tuvo en su casa, se unieron como una sola. La escocesa era pura actividad, constantemente ideaba travesuras que, la mayoría de las veces acababan en quedarse sin permiso para ir de excursión los días festivos.

			Se le amplió más la sonrisa reviviendo aquella noche en que, cubiertas solo por los pantaloncitos de algodón y la camisola remetida en ellos para evitar que se enganchara, descendieron como dos simios por el viejo roble que daba a la ventana de la sala de costura. El motivo: ir a ver la camada de Whoopi, la perra del jardinero. 

			Hubo de taparse la boca para ahogar la risa al recordar lo que pasó después. Atravesaban el jardín medio agachadas tras los parterres cuando el guarda, William Pain, descubrió a las dos figuras que, a su modo de ver, eran intrusos. Pain no tenía ningún sentido del humor, era imposible arrancarle una sonrisa, pero sabía cuál era su trabajo y lo hacía de maravilla. Les dio el alto y ellas, asustadas, echaron a correr. Sin embargo, el disparo que sonó a sus espaldas las dejó paralizadas y, como dos delincuentes pillados en falta, alzaron los brazos por encima de sus cabezas. Un disparo en medio del silencio de la noche, como era de esperar, despertó a profesoras y alumnas, que acudieron a ver qué sucedía. 

			Tina no pudo retener por más tiempo el divertimento y dejó escapar una carcajada. Veía, como si la tuviese delante en ese momento, a la estirada directora del colegio: los ojos abiertos como platos, roja por el enfado, envuelta en una bata marrón, con el gorro de dormir cubriéndole el cabello y en zapatillas. Nunca antes había estado tan ridícula aquel cuervo intolerante. 

			Eleanor y ella hubieron de atravesar el hall abochornadas y en paños menores, entre el jolgorio general por parte de sus compañeras, hasta el despacho de dirección. Fue la única vez que vieron sonreír al señor Pain antes de dejarlas en manos de la señorita Ackerman. 

			 Podrían haber sido expulsadas. De hecho, las expedientaron y se envió aviso a ambas familias para que fueran a recogerlas de inmediato. Pero todo quedó en un severo castigo durante un mes, gracias a la intervención de Neal McKenna, que intercedió por ambas, camelándose a la señorita Ackerman con un donativo nada despreciable para aumentar la biblioteca del colegio. Su padre, sin embargo, se limitó a enviar una nota agradeciendo al escocés su magnánima intervención; ni siquiera fue a echarle un rapapolvo, como hizo Neal con su hija. 

			¡Quién hubiera supuesto que su amiga, años después, iba a conquistar el corazón de un hombre como Clifford Ellis, el oscuro duque de Ormond, al que todo Londres temía y al que ella tenía rendido a sus pies! 

			Frunció el ceño, sin embargo, invocando al hermano mayor de Lea: el arrogante e insolente Sean McKenna. 

			Por desgracia, no conocía a nadie más en Escocia, de otro modo no estaría allí, en Ness Tower, a pocas millas de Edimburgo. Tampoco tendría que estar temiendo a cada momento volver a encontrarse con aquel sujeto despreciable. Su padre no había querido ni oír hablar de que se alojara en un hotel de la ciudad para hacer frente a los trámites de la herencia de Elizabeth, por mucho que estuviera acompañada de su doncella personal. Así pues, no le quedó más que una opción: pedir asilo al padre de Eleanor durante unos días; pretendía que no fueran demasiados, solo debía esperar la venta de la casa y las joyas y solucionar el asunto del local. El abogado se encargaría de enviar el montante de las operaciones a una cuenta en el Banco de Inglaterra. 

			Guardó los documentos en la carpeta de cuero rojo, ató la cinta que la cerraba y sus ojos volaron de nuevo al abrecartas que descansaba sobre la madera del secreter: una exquisita pieza de plata cuyo mango simulaba una S. Apretó los dientes al pensar, una vez más, en el sujeto cuyo nombre comenzaba por esa inicial: Sean. 

       
		

	
	



	No olvide traer su corazón, será un placer robárselo.
	¿Qué pasa si amas a alguien, pero no puedes romper los límites ni las reglas?
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Rebel y Gaby no se tocan. Forma parte de los límites no hablados desde que escaparon juntos del orfanato. Ahora, mucho menos, a pesar de los sentimientos y la tensión entre ellos, cada día más fuerte, más intensa, que amenaza con arrastrarles. 

No podrían trabajar juntos si rompieran los límites. Y a su jefa, la que dirige Los príncipes Ladrones, no le gustaría. Hay que respetar las reglas. Pero una noche, durante un trabajo, Gaby se hace con el anillo de compromiso de heredero Dylan Marini y esa pequeña reliquia lo cambia todo.

Porque si rompes una regla, el resto acaban por resquebrajarse. Porque si rompes los límites, ya nada es igual. Porque a veces, lo que menos esperas es que te roben el corazón. O descubrir que hacía tiempo que lo habías perdido.

	

	Regla 1: entrar, robar y en dos horas, largarse.

Regla 2: nada de nombres. Ni siquiera falsos

Regla 3: No permanecer en la memoria de nadie

Regla 4: no mostrar debilidad en ningún momento

Regla 5: Solo estafas y golpes de alto nivel

Regla 6: No implicarse.

		Regla 7: No traicionar a La Condesa







Natalia Sánchez Diana nació en Valencia en 1983, aunque creció en Requena, hasta que decidió estudiar Publicidad. Se especializó en diseño gráfico y durante unos años trabajó como freelance, pero su verdadera pasión siempre ha sido escribir, por lo que en 2017 se lanzó a la autopublicación. Desde hace cinco años es mamá a tiempo completo, pero siempre saca tiempo para leer clásicos, documentarse sobre la época victoriana y sumergirse en la cultura japonesa. 
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